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Londres, febrero de 1786

Lord Clement Pennington aún no podía creer las noticias que le habían llegado aquella misma mañana. Su gran amigo, Alexander Hayes, había fallecido. Había recibido una carta suya la semana anterior, maldita sea. ¿Cómo podía ser posible que en tan poco tiempo un abogado le informara de su muerte? Habían sido amigos durante más de diez años. Habían realizado varias expediciones juntos y le había ayudado a tratar su problema con el juego. No compartían la misma sangre, pero Clem había llegado a considerarle un hermano. No podía hacerse a la idea de que ya no volvería a verle por culpa de un maldito derrumbamiento. El suelo de la excavación en la que trabajaba junto a Darelle, su esposa, era inestable. Ninguno de los dos se percató y el derrumbe terminó con la vida de ambos. Al parecer, murieron en el acto. Al menos no sufrieron demasiado. 

Se detuvo frente a la puerta doble del edificio donde se encontraban las oficinas del señor Edmund Halewell, el abogado que le había dado la noticia. Al parecer, Alex le había nombrado en su testamento y debía estar presente para la lectura. Tal vez le había legado su increíble colección de antigüedades, algo que realmente apreciaba. Cuando entró en el despacho, se sorprendió al no encontrar a nadie más en la sala.

―¿Dónde están los demás? ―preguntó al abogado, sentándose frente a él. 

―No hay nadie más, milord. Procedamos.

Clement observó al caballero abrir un sobre de color manila con dedos firmes pero meticulosos y aclararse la garganta antes de proceder a la lectura del testamento.

―Yo, Alexander Elías Hayes, en pleno uso de mis facultades mentales y legales, nombro a mi estimado amigo, lord Clement Alaric Pennington, como tutor legal de mi hija, Ashley Marie Hayes, hasta el día de su matrimonio. 

Clement sintió cómo la incredulidad le escalaba desde el pecho hasta la garganta, dejándole sin respiración. 

―Espere un momento, ¿qué? ―preguntó. 

―Aún no he terminado, lord Pennington.

―Disculpe, prosiga.

El abogado alzó una ceja por su interrupción y continuó, marcando cada palabra con precisión.

―Designo a lord Clement Pennington como albacea testamentario para supervisar la administración de mi fortuna en beneficio de mi hija, incluyendo el manejo de los bienes necesarios para su sustento y bienestar. Clement deberá actuar siempre de manera justa y en el mejor interés de mi hija.

Clement empezó a sentirse mareado, el mundo girando en torno a las palabras que resonaban con más fuerza de lo que esperaba. ¿Acaso Alex se había vuelto completamente loco? 

―Confío plenamente en el juicio y la integridad de lord Clement Pennington para cumplir con este deber de manera honorable ―continuó el abogado, ajeno al conflicto interno de Clement―, velando siempre por el bienestar de mi hija y actuando como su protector y guía en mi ausencia.

―¿Me está diciendo que Alexander me confió a mí, de entre todas las personas, la custodia de su hija?

―Exactamente, milord. El señor Hayes confiaba plenamente en usted y consideraba que era la mejor persona para velar por el bienestar y futuro de su pequeña, como él mismo me dijo.

Clement sintió una corriente fría recorriendo su espalda. En todas aquellas noches de conversación con Alex, llenas de debates sobre ciencia y confidencias personales, su amigo jamás hizo mención alguna sobre la posibilidad de que él se convirtiera en el tutor de su hija.

―Pero, ¿por qué yo? ―insistió Clement, sintiendo una mezcla de rabia y confusión que hacía temblar su pulso―. ¿Por qué no un familiar cercano?

―El señor Hayes no tenía familia que pudiera asumir dicha responsabilidad, y la señora Hayes hacía mucho tiempo que no tenía relación alguna con la suya. Además, su posición como hijo de un conde le otorga una estabilidad y recursos que serán beneficiosos para el matrimonio de la joven.

Clement se dejó caer contra el respaldo de su asiento, incapaz de evitar que un sudor frío comenzara a perlar su frente. Alex conocía perfectamente sus problemas con el juego, maldición. ¿Cómo había sido capaz de ponerle entre la espada y la pared con esto?

―Esto es... inesperado ―fue lo único que pudo atinar a decir―. Dudo mucho que pueda hacerme cargo de tal responsabilidad. Estoy seguro de que habrá alguien más que sea capaz de hacerse cargo de...

―El testamento también estipula que, en caso de que usted se niegue a asumir dicha responsabilidad, la señorita Hayes perderá toda su fortuna ―le interrumpió.

―Eso no puede ser posible... ―susurró― Alex jamás le haría una cosa semejante a Ashley.

―Lord Pennington, el señor Hayes tenía una gran confianza en usted, pero le conocía lo suficiente como para saber que se negaría a las estipulaciones de su testamento. Sabe tan bien como yo que era un hombre muy inteligente, milord.

―Maldito canalla... ¿Cómo pudo hacerme esto?

―Pensó que nadie mejor que usted podría ocuparse de su tesoro más preciado, milord.

Clement se encontraba en una encrucijada. Si no aceptaba el testamento, Ashley lo perdería todo. Pero si aceptaba... Sintió un escalofrío solo de pensarlo. Las palabras del abogado resonaban en su mente, obligándolo a considerar cada implicación.

―¿Dónde se encuentra Ashley en este momento? ―preguntó en un susurro.

―De camino a Londres, milord. Su llegada está prevista para mañana.

―Mañana...

―Así es, milord. Sería adecuado que fuera usted a recogerla al puerto.

―Por supuesto ―respondió levantándose―. Gracias por todo, señor Halewell.

―No hay de qué, señor Pennington. Estoy a su disposición para lo que necesite.

Sus manos temblaban cuando salió del despacho del abogado. ¡Ahora tenía una joven de diecisiete años de la que ocuparse! Se sintió mareado. ¡Dios santo, si apenas podía hacerse cargo de él mismo! Se había mudado a las afueras de la ciudad porque no soportaba vivir cerca del centro neurálgico de la nobleza. No acudía a los bailes para no caer en la tentación de sentarse en las mesas de juego por miedo a volver a recaer. La última vez que jugó, trece años atrás, había perdido una auténtica fortuna en manos del duque de Rutland, y de no ser por los amigos de Andrew, y el propio Andrew, por supuesto, habría terminado en Newgate. Su hermano mayor siempre tenía solución para todo. Desde que tenía uso de razón, Andrew había sido quien le había sacado de cualquier lío sin que su padre lo descubriera, tanto a él como a Ely. Iría a hablar con él, seguro que se le ocurriría una solución. 

Cuando el mayordomo de su hermano le abrió la puerta, no se molestó siquiera en saludarlo. Subió los escalones de tres en tres, sabía perfectamente dónde se encontraba el conde de Onslow en aquel momento. Entró de manera abrupta en su despacho, pero Drew no se dignó a apartar la mirada del libro de cuentas. Levantó un dedo y continuó escribiendo durante tres largos minutos. Al menos a Clem le parecieron eternos. Una vez terminó lo que estaba haciendo, cerró el libro, apoyó las manos sobre él y lo miró. 

―¿Quién ha muerto? ―preguntó. 

―¿Cómo demonios sabes que ha muerto alguien? ―protestó Clement, dejándose caer en una silla. 

Andrew sonrió, se levantó y sirvió dos copas de bourbon, entregándole una a su hermano antes de volver a tomar asiento. Clement rechazó la copa, empujando el vaso hacia su hermano. Andrew decidió no insistir. 

―Es la primera vez que pisas esta casa desde que te mudaste a las afueras, Clem ―explicó―. Si he acertado, ¿de quién se trata?

―Alexander ―murmuró Clem―. Y también su esposa.

El rostro de Andrew perdió todo rastro de color. Aunque no era tan cercano a la pareja como su hermano, habían trabajado codo con codo en una excavación en Egipto, hacía ya trece años, cuando ambos hermanos huyeron de Londres para escapar de sus respectivos problemas.

―No puedes estar hablando en serio... ―susurró.

―Ojalá fuera así, pero me temo que no miento. Hubo un derrumbe en su última excavación y ambos perdieron la vida en el acto. 

―Te acompañaré al funeral. ¿Cuándo será? 

―No habrá funeral en Londres. Parece que se celebró en El Cairo hace una semana.

―Recibiste una carta suya hace unos días... 

―Sabes bien lo irregular del correo, Drew. Seguramente la envió antes de... de su desgracia.

―Tienes razón. 

―Un abogado me citó en su despacho para la lectura del testamento. 

―¿Acaso te ha dejado su colección de antigüedades? 

―Me lo ha dejado todo. ―Clem hizo una pausa y añadió, con un leve temblor en la voz―: Incluida su hija.

Andrew se atragantó con el licor, que escupió en el rostro de su hermano. Clement sacó el pañuelo de su bolsillo mirándolo con fastidio y se limpió. 

―Lo siento ―se disculpó el conde―, ha sido la impresión. 

―No te lo reprocho, he temido desmayarme cuando Halewell me lo ha dicho. 

―¿Qué quieres decir con que te ha dejado a su hija? Las personas no son objetos que puedan cederse como si fueran propiedades, maldita sea.

―Me ha nombrado tutor legal de Ashley y albacea de todos sus bienes. 

―¿Y ha tomado semejante decisión sin siquiera consultártelo? ¿En qué demonios estaba pensando?

―Empiezo a creer que los vapores que inhalaba en las excavaciones le hicieron perder la razón. ¿Qué voy a hacer yo con una jovencita de diecisiete años, por amor de Dios? 

―Ahora te has convertido en su familia, tendrás que presentarla en sociedad y buscarle un esposo adecuado. 

―Soy un hombre soltero, no puedo hacerme cargo de una dama casadera. 

―Cásate entonces. No con ella, por supuesto ―se apresuró a decir ante la mirada de su hermano―. Sé que la ves como a una hija. 

―No estoy tan loco como para atarme a una mujer, hermano ―respondió Clement con un bufido. 

―Te lo recomiendo, de veras. No sabes lo que te estás perdiendo. 

Clement miró a Andrew con fastidio. No era momento para bromas, maldición. 

―Cálmate, hombre. ―El conde suspiró―. Encontraremos una dama de compañía adecuada para mantener el decoro. Tendrá que esperar a la próxima temporada para ser presentada en sociedad, pero no creo que sea un problema, tendría la misma edad que nuestra hermana en su primera temporada. 

―Maldición, la temporada... 

―Tendrás que acompañarla a sus compromisos sociales, Clem ―advirtió su hermano, adivinando sus pensamientos.

―Podría hacerlo nuestra madre. Sabes lo mucho que disfrutó con la presentación de Marianne, estoy seguro de que... 

―Clem, llevas trece años sin apostar ―susurró Andrew, que conocía perfectamente el temor de su hermano―. No vas a volver a hacerlo ahora. 

―No por falta de ganas, créeme. 

―El caso es que has sido capaz de resistir la tentación. Y te recuerdo que el año pasado acudiste sin problema a los eventos sociales de la temporada.

―Lo hice por Marianne, Drew. Y te aseguro que fue una auténtica tortura. 

―Pues el próximo año tendrás que hacerlo por Ashley. ¿Dónde se encuentra ella ahora mismo?

―En un barco rumbo a Londres. Llegará a puerto mañana. 

―Ve a recibirla, le hará bien ver una cara conocida al desembarcar. Te ayudaré a buscar una casa adecuada en el centro. Westminster es una buena opción, está cerca de aquí. 

―¡No pienso mudarme al centro, maldita sea! ―La voz de Clement resonó en la estancia, firme e impregnada de frustración. 

―Desde luego que lo harás. Tu casucha de las afueras no es lugar para Ashley. 

―No es una casucha ―protestó Clem cruzándose de brazos, el ceño fruncido como un niño que protege su juguete favorito―. Es una propiedad rural con encanto y tradición, alejada del bullicio insalubre de la ciudad. 

Drew arqueó una ceja, la burla brillando en su mirada como un maestro que escucha a un alumno testarudo. 

―Veo que te aprendiste de memoria el recital de un corredor de propiedades ―respondió con tono burlón. 

Clem bufó, desviando la mirada hacia un rincón de la sala, claramente molesto pero aferrándose a su posición con la terquedad que siempre lo había caracterizado. 

―No necesito un corredor de propiedades para saber apreciar lo que tengo ―replicó con firmeza―. Mi hogar tiene carácter, historia... algo que las pretenciosas mansiones de Londres nunca podrán ofrecer. 

Drew dejó escapar una ligera risa, ajustando los puños de su camisa con un gesto estudiadamente despreocupado. 

―Carácter e historia ―repitió―. Claro, y también techos que gotean y puertas que chirrían. ¿Eso es parte del encanto? 

Clement se inclinó hacia adelante, clavando los ojos en su hermano mientras su voz bajaba, cargada de determinación. 

―Quizás no lo entiendas, pero algunos apreciamos más la tranquilidad que la ostentación ―insistió. 

Drew adoptó una postura similar, imitando deliberadamente el gesto de Clement, con una sonrisa cínica en sus labios. 

―Parece que el que no lo entiende eres tú, Clem. Ahora, cada una de tus decisiones repercuten en la vida de una joven en edad de casarse. Ashley no puede vivir en una casa que es el escenario perfecto para sus más lúgubres pesadillas. Te compraré una casa en la ciudad y te mudarás. ¿Queda claro? 

Clement apretó los dientes antes de responder, sus palabras teñidas de resentimiento. 

―Cristalino, lord Onslow. 

―Mientras tanto, olvídate de permanecer en las afueras. Te mudarás a la residencia de nuestros padres hasta que consigamos una dama de compañía adecuada, para evitar que las habladurías manchen la reputación de Ashley.

―¿También me dirás cómo debo vestirme? ―espetó Clement, con evidente irritación.

―Desde luego que lo haré, si persistes en usar esas vestimentas oscuras y anticuadas. Los Pennington siempre hemos destacado por nuestro buen gusto, algo que parece haberte abandonado por completo en el último año.

―Odio cuando te pones en modo mandón, Drew ―respondió levantándose. 

―¿A dónde crees que vas? 

―A prepararlo todo para mudarme a la mansión, ¿o acaso también tienes instrucciones sobre cómo y cuándo debo hacerlo?

―Clement... 

―Lo he comprendido, ¿de acuerdo? Mi vida debe ser puesta patas arriba porque el impecable conde de Onslow así lo dispone. Porque, al fin y al cabo, soy el único en esta familia que ha cometido errores, ¿no es cierto?

―¡¿Es que no puedes entender que intento hacer lo mejor para ti?!

―¡No quiero nada de esto, maldición! ¿Cómo puede ser lo mejor para mí? 

―Yo no fui quien te nombró en su testamento, Clem. Si debes estar furioso con alguien, es con Alex. 

―¡Y lo estoy! ―estalló, con los ojos anegados en lágrimas― ¡Pero él no está aquí para enfrentarlo, maldita sea! ¡Él se ha ido y... 

No pudo seguir porque el nudo que sentía en la garganta desde que recibió la carta de Halewell se deshizo y las lágrimas que tanto había luchado por contener se derramaron sobre sus mejillas. Su hermano suspiró, se acercó a él en dos zancadas y lo estrechó con fuerza entre sus brazos. Ya no eran niños, pero le dolía en el alma ver a Clement sufrir. 

―Lo solucionaremos ―susurró Andrew―. Estoy aquí para ti, Clem. Siempre lo estaré. 
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La señorita Clarissa Montgomery odiaba navegar. Lo odiaba con todas sus fuerzas. Desde que era una niña se había visto obligada a viajar a distintas partes del mundo con sus progenitores debido al interés de su padre por la arqueología, y a pesar de que los barcos se habían convertido en su segundo hogar, no había sido capaz de controlar las náuseas que la invadían cuando estaba en alta mar. Se pasó el pañuelo de lino por enésima vez sobre los labios resecos y apartó el cubo que Ashley, su pupila, había tenido a bien acercarle. 

―¿Se encuentra mejor, señorita Montgomery? ―preguntó la joven con un deje de preocupación en su voz. 

Clarissa asintió y se dejó caer en el camastro con un suspiro. Aún quedaba todo un día de viaje hasta llegar a Londres, pero no se creía capaz de terminar el recorrido. Observó a la joven, que se había sentado junto al ojo de buey para observar el mar. Iba vestida completamente de negro a pesar de que ella se opuso tajantemente a ello. Sus padres habían fallecido hacía ya un mes en circunstancias extrañas. La policía de El Cairo determinó que se había tratado de un derrumbe fortuito, pero debido a los acontecimientos ocurridos durante los meses anteriores Clarissa sospechaba que la muerte de los Hayes era cualquier cosa excepto fortuita. 

―Debería decirle al capitán que se encuentra usted mal ―sugirió la joven―. No creo que sea capaz de cenar con él esta noche. 

―Tonterías ―protestó incorporándose―. Soy perfectamente capaz de... 

Una nueva arcada la invadió, y habría vaciado su estómago en el suelo de no ser porque Ashley estaba justo a su lado con el cubo... y una sonrisa de satisfacción. 

―Borra esa sonrisa de tu rostro, jovencita ―jadeó―. Se me pasará en un momento. 

―Cuando su estómago esté vacío, querrá decir. 

Se dejó caer sobre el camastro y sonrió con suavidad. Ver la sonrisa en el rostro de Ashley era un alivio inesperado; la pobre muchacha había perdido todo cuanto conocía de la noche a la mañana y ahora ella era lo único que le quedaba. Clarissa no podía prever lo que el futuro les depararía, pero sabía con absoluta certeza que permanecería a su lado hasta que lograra encontrarle un matrimonio apropiado... incluso si no había nadie dispuesto a compensar sus servicios.

Clarissa era la hija menor del conde de Ravenshire y debería haberse casado con un noble. Participó en cinco temporadas con la esperanza de encontrar un esposo adecuado, pero los años transcurrieron sin que lograra concretar un compromiso satisfactorio. Finalmente, renunció a la búsqueda y, tras largas conversaciones con su padre, quien aceptó a regañadientes, Clarissa pudo dedicarse a lo que realmente disfrutaba: guiar a jovencitas inocentes en el arduo camino hacia un buen matrimonio. Ashley era su quinta pupila y, a sus treinta y dos años, podía enorgullecerse de haber propiciado matrimonios no solo ventajosos, sino también felices para las cuatro anteriores. Estaba decidida a garantizar el mismo destino para Ashley... aunque para lograrlo tuviera que recurrir, una vez más, a la ayuda de su padre.

―Deberías salir a cubierta ―le sugirió a su pupila―. Necesitas un poco de aire fresco. 

―No voy a dejarla sola, señorita Montgomery. No se encuentra bien en absoluto. 

―¡Oh, por favor! ―protestó poniendo los ojos en blanco―. Solo estoy mareada, Ashley. No me estoy muriendo. 

El cambio en el semblante de la joven la hizo arrepentirse inmediatamente de sus palabras. Quiso disculparse, pero sabía que si lo hacía agravaría la situación. 

―¿Cree que habrá alguien esperándome en Londres? ―susurró Ashley. 

―Por supuesto que lo habrá. El abogado de tu padre habrá informado ya a la familia y... 

―No tengo familia, señorita Montgomery ―la interrumpió―. Estoy sola en este mundo. 

Con un esfuerzo sobrehumano, Clarissa se levantó de la cama y se sentó junto a ella, acariciando su larga melena del color del fuego con cariño. 

―Me tienes a mí ―susurró―. Estoy segura de que habrá alguien esperándote en Londres, pero si no lo hubiera me tienes a mí. 

―Sabe que no tengo cómo pagarle. El señor Ashcroft se quedó con toda la fortuna de mis padres, y... 

―Yo no te he pedido que lo hagas. 

Ernest Ashcroft, un hombre sin escrúpulos que se había encaprichado con la joven Ashley y había hecho lo imposible por conseguirla... incluido arruinar a sus padres. Clarissa estaba completamente segura de que ese hombre despreciable estaba involucrado en el accidente que terminó con la vida de los Hayes. 

―Pero... 

―Soy hija de un conde ―la interrumpió―. Mi padre es un hombre muy rico y nos ayudará. Te proporcionará una dote adecuada y continuaremos con tu presentación en sociedad como estaba acordada. 

―¿De verdad cree que su padre nos ayudará?

―Por supuesto que sí. No hay nada que lord Ravenshire no hiciera por sus amadas hijas, te lo aseguro. 

Ashley sonrió con tristeza, seguramente recordando a sus propios padres, y suspiró. 

―Tenía una opinión de usted tan diferente a la realidad que me siento avergonzada por ello ―reconoció. 

―Admito que soy muy estricta a veces, pero todo lo que hago es por tu bien, Ash. 

―Ahora lo sé. ¿Cree que Ashcroft nos perseguirá a Londres? 

―Estoy segura. Nada le detendrá ahora que tu padre no está para protegerte. 

―Por eso huimos en mitad de la noche y embarcamos en Alejandría, ¿verdad? 

Clarissa asintió, evocando el arduo trayecto que habían emprendido con los escasos recursos que lograron reunir. Vendieron todas las joyas que encontraron en la casa de los Hayes, junto con las suyas propias, y alquilaron un par de caballos para alcanzar su destino. Cabalgaron sin descanso, cambiando de monturas a mitad de camino, sin disfrutar de la comodidad de una cama, impulsadas únicamente por el temor de que Ashcroft pudiera atraparlas antes de lograr escapar de sus garras. Cuando finalmente llegaron al puerto de Alejandría, Clarissa escribió al abogado de los Hayes, informándole de su llegada inminente, y sin perder un momento, abordaron el primer barco de pasajeros con destino a Inglaterra.

A pesar de que Ashcroft era solo unos años mayor que ella, a Clarissa nunca le pareció apuesto; quizás porque siempre lo había considerado un hombre perverso. Nunca confió en él, ni siquiera el día en que llegó a la excavación presentándose como el nuevo arqueólogo. Clarissa no era experta en arqueología, claro está, pero había pasado el tiempo suficiente bajo el mismo techo que los Hayes como para reconocer que Ashcroft jamás había sostenido una herramienta de excavación en su vida. Con el paso de las semanas, comenzó a notar su verdadero propósito: el hombre se limitaba a pasar una brocha sin convicción por el terreno que Alexander había excavado anteriormente, fingiendo trabajar, mientras mantenía toda su atención en cualquier detalle que su amigo pudiera revelar sobre su vida privada. Un mes antes de su muerte, Ashcroft había mostrado finalmente sus cartas: deseaba a Ashley con una obsesión implacable, la quería a toda costa. Y no estaba dispuesto a detenerse ante nada ni nadie para conseguirla; eliminaría cada obstáculo en su camino... uno por uno.

Clarissa era consciente de que corría el peligro de sufrir el mismo destino que los Hayes. Por eso consideraba de vital importancia llegar hasta su padre antes de que el hombre les diera alcance. Un caballero de tres al cuarto no tendría nada que hacer contra un conde con poder e influencia como su padre, y podría mantener a Ashley a salvo hasta encontrarle un marido capaz de protegerla. Y amarla también. 

Sintió alivió al notar que las náuseas le daban tregua. Miró por el ojo de buey y comprobó que las luces del atardecer dibujaban destellos anaranjados en las nubes, mostrando ante ellas un precioso paisaje de mar azul profundo y cielos de colores cálidos. 

―¿Qué te parece si salimos del camarote? ―sugirió― Me siento mucho mejor, y tal vez te apetezca dibujar este precioso atardecer en tu cuaderno de dibujo. 

―¿De verdad se encuentra mejor? 

―Parece que las náuseas me han abandonado por el momento. 

―Tal vez porque ya no le queda nada en el estómago, señorita Montgomery. 

A pesar de ello, Ashley tomó su cuaderno y sus pinturas y le ofreció el brazo a Clarissa para subir a cubierta. Clary pidió por el camino a un joven grumete que se ocupara del cubo abandonado en el camarote y siguió a Ashley hacia el exterior. Hacía frío, pero no el suficiente como para hacerlas arrepentirse de su decisión. Ashley se sentó junto a ella en un banco y comenzó a hacer trazos precisos sobre el papel. Tenía un talento especial para el dibujo. Era capaz de plasmar las ideas de una manera tan realista y perfecta que Clarissa estaba segura de que, si se lo proponía, terminaría por convertirse en una artista de renombre. Lástima que el destino ―aunque por cómo se sucedieron los hechos, hablar de un asesino sería más exacto― hubiera truncado su futuro de manera irremediable. 

―Veo que se encuentra mejor, señorita Montgomery. 

Clarissa levantó la mirada hacia el capitán Crawford, de pie frente a ella. 

―Parece que el malestar me ha dado una tregua, capitán ―respondió con una sonrisa cortés. 

―¿Sigue en pie la cena de esta noche?

―Por supuesto, milord. Ashley y yo le acompañaremos encantadas. 

―Me alegro. Disfruten del atardecer, señoritas. Si esfuerzan un poco la vista, podrán admirar un banco de delfines que nada en dirección a Inglaterra. 

―¿De veras? ―jadeó Ashley corriendo hacia la regala​[1]― ¡No los veo, capitán! 

―A su izquierda, señorita Hayes ―explicó el hombre con una sonrisa. 

―¡Ahí están! ¿Puede verlos, señorita Montgomery? 

―No pienso arrimarme a la barandilla, Ashley ―rio ella―. Me conformo con que tú hayas conseguido verlos, estoy segura de que los dibujarás maravillosamente bien. 

La joven sonrió y cerró los ojos al sentir la brisa marina. Era una mujer verdaderamente hermosa. Ojos grandes de color verde aguamarina, su inconfundible cabello del color del atardecer, tan similar al de su madre, y aquellas facciones perfectas que cualquier mujer desearía tener. Conseguirle un marido sería verdaderamente sencillo. Que ese marido fuera adecuado para ella... era un poco más difícil. 

―Llegaremos al puerto a primera hora de la mañana ―explicó el capitán―. Si no tienen cómo llegar a casa, podría... 

―Agradezco el ofrecimiento, pero habrá alguien esperándonos. ―Rezó porque así fuera. 

―Entiendo. Las veré entonces más tarde, señorita Montgomery. 

Se tocó el sombrero con la yema de los dedos y se marchó hacia el interior del barco. Ashley regresó a su lado y se sentó, mirándola con una sonrisa. 

―¿Qué ocurre? ―preguntó Clary― ¿Tan feliz estás de haber visto los delfines? 

―Le gusta al capitán, señorita Montgomery. 

―Estás diciendo bobadas, Ash. 

―¡No son bobadas! Casi me ha dado pena cuando ha rechazado su ofrecimiento a llevarnos a casa. 

―La última preocupación que tengo ahora mismo es haber herido los sentimientos de un hombre al que acabamos de conocer. Tengo cosas mucho más importantes de las que ocuparme y lo sabes. 

―No debería rechazarle de manera tan tajante. Tal vez, cuando la situación se estabilice, podría usted pensar en su futuro. 

―Mi futuro después de ocuparme de ti será encontrar una nueva joven a la que acompañar en su temporada ―respondió. 

―¿No quiere casarse? 

―Hace mucho tiempo que el matrimonio no está en mis planes, Ashley. 

―Es usted demasiado hermosa para permanecer soltera, señorita Montgomery. 

―Cinco temporadas consecutivas desmienten tus palabras. 

―¿Cinco temporadas? ―jadeó Ashley. 

―Así es. Lo intenté durante cinco años consecutivos y ningún caballero parecía estar interesado en mí. 

―¿Cómo puede eso ser posible? 

Clarissa suspiró. A los diecisiete años, no era una mujer que los caballeros de Londres tuvieran en cuenta para convertirla en su esposa. Le sobraban algunos kilos ―muchos, en realidad― y desde su primera temporada se vio relegada a observar a las parejas bailar desde un rincón del salón. Con el paso de los años, aquella jovencita se había convertido en una mujer esbelta, aunque de figura curvilínea, pero para cuando consiguió el cambio ya era demasiado tarde para ella. Se había convertido en una solterona y lo mejor que podía hacer era averiguar qué hacer con su vida. Y durante aquellos interminables bailes había aprendido a “guiar” a sus amigas hacia hombres adecuados para ellas. Tras hablar con su padre seriamente, le pidió a la señora Ravenscroft, su propia dama de compañía, que la guiase. De eso hacía ya ocho años. Dos años después de empezar a instruirse bajo la tutela de la señora Ravenscroft, se ocupó de su primera pupila, y tras el éxito rotundo de su matrimonio se había visto desbordada por las solicitudes de trabajo. 

―Soy feliz haciendo lo que hago, Ash ―respondió al fin―. No necesito un hombre para ello. 

Por suerte, Ashley dejó el tema y se dispuso a dibujar los delfines que había visto en el mar. Como había predicho, una hora después Clarissa pudo observarlos como si ella misma se hubiera asomado a aquella barandilla. 
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Capítulo 2
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A la mañana siguiente, Clement esperaba impaciente la llegada del barco procedente de El Cairo en el puerto de Londres. La tarde anterior había trasladado sus pertenencias más inmediatas a la mansión familiar, se ocuparía del resto cuando Andrew hubiera conseguido una casa adecuada para ellos. Después de pensarlo fríamente, se había dado cuenta de que su hermano mayor tenía, como de costumbre, razón. Su casa no era adecuada para una joven que iba a debutar en sociedad. Tendría visitas de pretendientes, tardes de té y celebraciones diversas que requerían una vivienda en el centro de Londres... más cerca de su familia, porque tendría que contar con la ayuda de todas las mujeres Pennington para poder llevar a buen puerto su misión como tutor de una joven de diecisiete años. 

El navío esperado arribó a puerto y Clement se tensó. Vio bajar a todos los viajeros de la embarcación, y también a sus tripulantes, pero no había ni rastro de Ashley por ninguna parte. Hacía dos años que no la veía, era cierto, pero su cabello del color del fuego sería inconfundible incluso con el paso de los años. Se acercó a uno de los tripulantes que estaban desembarcando la mercancía y carraspeó. 

―¿Sabe si hay algún otro barco proveniente de El Cairo que arribe a puerto en el día de hoy? ―preguntó. 

―No que yo sepa, señor. El próximo barco llegará en un par de días. 

―Excelente, gracias. 

Maldijo para sus adentros. El señor Halewell había estado completamente seguro de que Ashley llegaría ese mismo día. Se dio la vuelta para seguir buscando por el puerto. Tal vez no la había visto bajar, tal vez... Su atención se centró en una dama vestida de verde bosque que hablaba con alguien a lo lejos en la cubierta de otro barco. Dios santo, ¿de dónde había salido aquel ángel? No la vio al principio, absorto como estaba en su búsqueda de Ashley, pero cuando se giró y sus ojos se posaron en ella, sintió un golpe directo en el alma. La presencia de aquella mujer lo desarmó con la fuerza de lo inesperado: sus ojos, del azul más cristalino que jamás había contemplado; su cabello, un castaño claro acariciado por el sol, donde reflejos dorados se desplegaban como un halo; y aquellos labios, delicados como pétalos recién abiertos, con un matiz que oscilaba entre la rosa temprana y el carmesí suave. El rostro de aquella mujer poseía una armonía tan perfecta que desafiaba la lógica. Un remolino de emociones se agitó en el interior de Clement, emociones que había creído olvidadas hacía ya mucho tiempo. 

―¡Tío Clem! 

Se volvió hacia la voz que le llamaba. La pequeña Ashley estaba de pie en lo alto de la pasarela, vestida completamente de negro, con los ojos anegados en lágrimas. Se olvidó por completo de la mujer que había estado admirando y se centró en su pequeña. Se le formó un nudo en la garganta al verla tan vulnerable y, a la vez, tan aliviada de verle. Abrió los brazos y la joven instintivamente corrió hacia ellos, llorando. La abrazó con fuerza, susurrándole lo mucho que sentía su pérdida y lo mucho que se alegraba de tenerla de vuelta. 

―¿Estás bien? ―preguntó, limpiando sus lágrimas― ¿Has tenido un buen viaje, tesoro? 

―La señorita Montgomery se ha ocupado bien de mí, tío Clem. 

Clement levantó la mirada y observó a la mujer que le había dejado sin aliento acercarse a ellos con una sonrisa, dejando en el aire un sutil aroma a lavanda fresca. Le tendió la mano, y él la aceptó con cortesía.

―Es un placer conocerle al fin, lord Pennington ―saludó. 

―Lo mismo digo... 

―Es la señorita Montgomery, mi dama de compañía ―explicó Ashley. 

―Oh... Excelente. Espero que ambas hayan tenido un buen viaje, aunque supongo que estarán cansadas. Por aquí, por favor. 

Ayudó a ambas mujeres a subir al carruaje y se sentó junto a Ashley, frente a la señorita Montgomery. Centró su atención en su pupila. Había cambiado mucho en los dos años que llevaban sin verse. Se había convertido en una dama realmente hermosa, con unos modales exquisitos. Ahora que la tenía junto a él, se dio cuenta de cuánto la había echado de menos. Apartó un mechón de cabello rebelde de su frente y le sonrió. 

―No sabía que mi padre me había dejado a tu cargo ―confesó la joven de repente. 

―Créeme, tesoro... Ni yo mismo lo sabía. Lo descubrí ayer mismo, cuando el abogado de tu padre leyó el testamento. 

El gesto de Ashley se ensombreció, pero Clem apretó su mano con cariño y se la llevó a los labios. 

―Eso no significa que no esté encantado de tenerte conmigo, pequeña ―aclaró.

―Ya soy una mujer. 

―Una mujer muy hermosa, desde luego. Tendré que estar bien preparado para apartar a todos esos jóvenes imprudentes que se atrevan a rondarte.

―Suerte que cuento con la señorita Montgomery, tío Clem, o terminaría convirtiéndome en una solterona por tu culpa.

―Eso nunca pasará ―respondió la dama sentada frente a ellos―. Yo me encargaré de... frenar el instinto protector de tu tutor. 

Clement volvió a centrar la mirada en la dama sentada frente a él y comprobó, con satisfacción, que bromeaba. Una débil sonrisa se dibujaba en sus labios, haciendo florecer dos pequeños hoyuelos en sus mejillas redondeadas. Ashley apoyó la cabeza en el hombro de Clement y suspiró cerrando los ojos. 

―¿Queda mucho para llegar? ―preguntó con un bostezo. 

―Ya casi estamos, tesoro ―respondió Clem―. Por el momento viviremos en la casa de mis padres. La mía no es adecuada para una joven soltera, y no he tenido tiempo de comprar otra. 

―Tío Clem, hay... 

No le pasó desapercibido el gesto que la señorita Montgomery le hizo a Ashley para que permaneciera en silencio. Algo no andaba bien, estaba seguro, y no se detendría hasta averiguarlo. 

Cuando llegaron al número siete de Rosewood Lane, Violet Pennington estaba esperándoles. Su madre, que siempre había sido un gran apoyo para todos sus hijos, se acercó a Ashley y tomó sus manos con una mirada maternal que logró arrancar a la joven un suspiro quebrado. 

―Lamento mucho tu pérdida, querida niña ―susurró, abrazándola―. Pero no te preocupes, nosotros cuidaremos a partir de ahora de ti. 

―Madre, ella es la señorita Montgomery, su dama de compañía ―explicó Clem ante la mirada interrogante de la matriarca de los Pennington. 

―Es un placer conocerla, señorita Montgomery. El viaje debe haber sido muy largo, ¿por qué no suben a descansar? He mandado preparar un baño para Ashley, en seguida prepararán otro para usted. Halewell no informó a mi hijo de que vendría acompañada. 

Ashley miró a Clement, que asintió con una sonrisa cuando Catalina, una de las sirvientas de la casa familiar, llegó para acompañarla a su habitación. La señorita Montgomery, sin embargo, no siguió a la doncella. Se quedó en donde estaba, mirándole con preocupación. 

―¿Ocurre algo, señorita Montgomery? ―preguntó. 

―¿Hay algún lugar donde podamos hablar, milord? Hay algo importante que debe usted saber. 

―¿No puede esperar? 

―Podría, por supuesto, pero es demasiado importante como para hacerlo. 

―Por supuesto. Sígame por aquí, por favor. 

Llevó a la señorita Montgomery a través del pasillo hasta el despacho de su padre. El perfume floral de la dama le atrapó, y se vio deseando enterrar la nariz en su cabello suave mientras... No, era mejor que aquellos lascivos pensamientos salieran de su cabeza. Aquella mujer trabajaría bajo su techo hasta que Ashley se casara, por lo que no podía pasarse el día fantaseando con ella. Abrió la puerta del despacho y la dejó entrar primero para poder disfrutar de un retazo más de su perfume, y cuando entró tras ella cerró la puerta a su espalda con suavidad. La señorita Montgomery no dejaba de pasearse de un lado a otro de la habitación, retorciéndose las manos... y permitiéndole admirar sus curvas desde todos los ángulos. Carraspeó. 

―Usted dirá ―pidió. 

―Tenemos un serio problema, milord. Dos, a decir verdad, pero uno de ellos más inminente que el otro. 

―¿A qué se refiere? 

―Ashley no posee una dote con la que pueda conseguir un matrimonio adecuado. Su padre se arruinó y... 

―Espere, eso no es posible. El señor Halewell me dijo que había una fortuna que administrar. ―La dama se detuvo en seco y lo miró. 

―¿Lo ha comprobado? 

―No pensé que fuera necesario hacerlo, ¿por qué piensa que no es así? 

La señorita Montgomery se dejó caer en uno de los sillones y se cubrió el rostro con las manos, suspirando pesadamente. Parecía tan sumamente cansada que sintió el deseo irrefrenable de consolarla, pero se contuvo.

―Hace cuestión de cuatro meses apareció en la excavación de El Cairo un hombre llamado Ernest Ashcroft ―explicó la dama―. Yo llevaba ya un tiempo allí ocupándome de la preparación de Ashley para ser presentada en sociedad esta misma temporada y, aunque carezco de formación en arqueología, mi padre, un apasionado de esta disciplina, me ha transmitido algunos conocimientos básicos.

―Entiendo. 

―Aquel hombre se presentó como arqueólogo, pero no sabía diferenciar un cincel de un escoplo​[2]. Con el tiempo, me percaté de que lo único que pretendía era sonsacarle información a Alexander sobre ciertos aspectos de su vida... principalmente sobre Ashley. 

―¿Estaba interesado en ella? 

―Así es, milord. Y no habría sido un problema para el señor Hayes si no le doblase la edad. Como es lógico, Alexander se negó inmediatamente a permitirle cortejarla, y en venganza ese hombre le arruinó. 

Clement se tensó al recordar aquel fatídico momento de su pasado, cuando él mismo estuvo en el lugar de Hayes. 

―¿Cómo lo hizo? ―preguntó. 

―Desconozco los detalles, milord. Solo sé que una madrugada ese hombre se presentó en la casa y exigió quedarse con Ashley como pago por las deudas que había contraído su padre. Alexander se negó y lo echó de la vivienda prometiendo que encontraría la manera de pagarle... Y una semana después había muerto junto con su esposa. 

El pulso de Clement se aceleró. 

―¿Qué intenta decirme, señorita Montgomery? 

―Creo que Ashcroft tuvo algo que ver con la muerte de Alexander y Darelle Hayes, milord. 

―No puede acusar a alguien sin pruebas, señorita Montgomery. 

―Soy consciente de ello, milord. 

―¿En qué se basa para hacer tal acusación? 

―El día del funeral, Ashcroft se acercó a mí y me dijo que había sido nombrado tutor legal de Ashley, que él se encargaría de ella a partir de aquel momento y que prescindía de mis servicios. Como comprenderá, no me creí ni una sola palabra de aquello, pues yo estaba presente el día que Alexander y él discutieron por sus intenciones respecto a la joven. 

―Yo soy el verdadero tutor de Ashley, tengo los papeles que así lo prueban. Si espera un momento... 

―No es necesario que vaya a buscarlos, milord ―le detuvo cuando Clement se levantó para ir a por ellos―. Después de escuchar a Alexander y a Darelle hablar de usted a todas horas, yo misma supuse que, si habían nombrado algún tutor para Ashley, sería usted. Es por ello que vendí todas las joyas de Darelle y las mías propias y hui con Ashley hasta Alejandría, donde embarcamos rumbo a Londres. Mi primera idea era llegar a casa de mi padre y pedirle ayuda, pero... 

―¿Su padre? ―la interrumpió sin comprender. 

―Soy la hija menor del conde de Ravenshire, milord. Estoy segura de que conoce a mi padre. 

―Le conozco, en efecto. 

―Pensaba pedirle que buscara al abogado de los Hayes para averiguar quién había sido nombrado realmente como tutor de Ashley. 

―¿Y si no hubiera habido un tutor, señorita Montgomery? 

―Me habría ocupado personalmente de asignarle una dote y buscarle un esposo adecuado. Mi padre es un hombre rico, milord, no tendría reparos en hacerlo si se lo pido. 

―La situación financiera de los Hayes es irrelevante. Ahora Ashley es mi responsabilidad, y me ocuparé por tanto de su dote. En cuanto a usted... Le ruego encarecidamente que siga a su lado, señorita Montgomery. Duplicaré su sueldo si es necesario para que se quede, porque pienso que tener a su lado a alguien cercano como usted podría hacerle mucho bien a mi pequeña. 

Se había vuelto completamente loco, eso era. El aroma floral de la mujer debía tener algún tipo de efecto en él, porque las palabras habían salido de su boca antes de pensarlas. Pero tenía razón, Ashley necesitaba una dama de compañía
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